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EL SOL Y LA ABEJA 
2º-3º 
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En lo alto del cielo, el Padre Sol era feliz. Irradiaba y mandaba sus rayos a la Tierra, y ésta le 

sonreía. Le sonreía el árbol en la pradera. Le sonreían también las vacas blancas y negras que 

pastaban cerca del árbol; y los niños que venían corriendo para jugar en los campos, sonreían y 

reían para él.   
 

El Padre Sol tenía muchos amigos, pero uno era especial; era una pequeña niña que tenía por 

costumbre sentarse y hablarle. El Padre Sol le explicaba cosas de los cielos, de las nubes y del 

gran arco iris. La pequeña niña le hablaba de las cosas de la Tierra, de los cristales escondidos 

en las rocas y de los pequeños arco iris de las gotas del rocío. Le hablaba del viento que azotaba 

su cara y del calor del fuego de la chimenea en su casa.   
 

Un día el Padre Sol hizo a la niña una pregunta:   
 

—¿Pequeña mía, dime por favor, cuáles son estas flores rojas que yo veo creciendo 

alrededor de ti?   
 

—Son rosas, son las flores más hermosas y tienen un gran perfume.   

 

—¡Oh! —suspiró el Padre Sol—. Me gustaría poder oler una rosa.   
 

—¿De verdad? —preguntó la niña—. Pues entonces, voy a ver lo que puedo hacer —y 

preguntó a la abeja si podría llevar una rosa al sol.   
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El Padre Sol olió la rosa y le gustó su perfume. Dio las gracias a la abeja por su amabilidad y le 

dijo:   

—Como has viajado desde tan lejos para traerme esta rosa, y porque quiero a la Tierra, 

te daré dos regalos. Mi primer regalo es una camiseta dorada y quiero que se la lleves a 

la pequeña niña para que se la ponga. El segundo regalo es una pepita de oro y la tienes 

que llevar a todas las flores.   
 

La abeja llevó a la Tierra la camiseta dorada y la pepita de oro del sol. Las flores cuando la 

recibieron le dieron las gracias a la abeja y le dieron su néctar que ella transformó en miel. La 

pequeña niña llevó la camiseta dorada y todo el mundo que veía a la pequeña niña se alegraba. 
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